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BALBINO,  veinticinco  anos. 
PANFILO,  cuarenta  ídem. 
SINDULFO,  veinticinco  ídem. 

D.  TIBURCIO,  cincuenta  ídem. 

PEPE,  treinta  ídem. 

SINFORIANO,  cuarenta  y  cinco  ídem. 
CASIMIRO,  doce  ídem. 

MUNICIPAL  l.° 

MUNICIPAL  2.° 

VECINOS  DEL  PUEBLO 


Época  actual.  La  escena  en  el  pueblecito  Lacosta. 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  taberna-posada  de  pueblo,  con  su  mostra¬ 
dor  de  bebidas,  y  mesas,  sillas,  bancos,  etc.,  que  estarán  por  los  án¬ 
gulos  de  la  pieza,  porque  el  centro  lo  ocupa  una  sábana  tendida  a 
modo  de  tapiz  y  en  sus  cuatro  puntas  se  levantan  cuatro  palos  o 
barrotes  bastante  fuertes;  a  ellos  se  amarra  una  cuerda  sólida  en 
un  par  de  vueltas  semejando  el  ring  preparado  para  una  sesión  de 
boxeo.  Al  foro,  puerta  que  comunica  con  la  casa.  A  los  lados,  puer¬ 
tas  que  comunican  con  la  calle.  Convendría  alguna  ventana. 

ESCENA  PRIMERA 

Sindulfo,  en  mangas  de  camisa ,  con  un  martillo  en 
la  mano ,  y  Sinforiano,  el  ventero ,  en  mangas  de 
camisa  también ,  y  con  el  mandil  puesto . 

\7 

Sind.  ¿Le  gusta  a  usted?  El  tapiz  está  puesto  con 
todas  las  de  la  ley,  y  ¡cuidado  que  yo  he 
visto  matchs  de  boxeo  por  esos  mundos  de 
Dios! 

Sinf.  Sí,  ¿eh? 

Sind.  Como  que  Carpentier  (Descubriéndose) 

con  ser  Carpentier,  no  da  un  golpe  sin  con¬ 
sultarme. 

Sinf.  Ese  será  algún  carpintero  fino.. .. 

Sind.  ¡Pero  hombre!  ¡Carpentier!  ¿No  ha  oído  us¬ 
ted  hablar  del  fenómeno  del  boxeo,  del  mago 
del  puñetazo?  ¡Si  es  una  estrella! 

Sinf.  ¡Cómo  una  estrella!  Será  un...  bólido. 

Sind.  Ese  hombre  da  un  puñetazo  y  deja  deterio¬ 

rada  a  una  familia. 

Sinf.  ¡Atiza! 

Sínd.  ¡Vaya  si  atiza!  Un  día  le  dió  un  puñetazo  en 
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la  boca  a  un  sargento  de  coraceros  y  le  tras¬ 
plantó  los  dientes  a  la  boca  del  estómago. 

Sinf.  ¡Carambita!  ¿Y  cómo  se  aprende  a  dar  pu¬ 
ñetazos  tan  morrocotudos? 

Sind.  De  este  modo.  (Deja  el  martillo ,  se  le¬ 
vanta  y  simula  una  lucha  con  el  ven¬ 
tero.) 

Sinf.  (Huyendo.)  ¡Oiga!  ¡No  vaya  a  deteriorar¬ 
me  el  frontispicio! 

Sind  ¿Ve  usted?  (Boxea  al  aire.)  Estos  puñe¬ 
tazos  se  le  dan  al  punching. 

Sinf.  ¡Pobre  Punching\  ¡Cómo  sacará  los  carri¬ 
llos! 

Sind.  ¡Pero  hombre!...  Si  el  punching  es  un  pelo¬ 
tón  de  badana  bien  hinchado  y  sujeto  por 
una  cuerda  tirante. 

Sinf.  ¿Y  usted  tiene  punching? 

Sind.  Aquí  no.  Pero  lo  sustituyo  con  la  panza  de 
la  burra  del  tío  Margarito. 

Sinf.  ¿Y  cuántos  mamporros  resiste  el  animalito? 

Sind.  Según.  Hay  días  en  que  saco  una  velocidad 
vertiginosa;  a  veces  corro  a  120  por  mi¬ 
nuto. 

Sinf.  ¿Kilómetros? 

Sind.  No,  hombre;  golpes.  ¿Y  sabe  usted  qué  hace 
entretanto  la  burra? 

Sinf.  Me  lo  figuro:  devolver  la  cebada. 

Sind.  ¡Ca,  hombre!  ¡Desinflarse! 

Sinf.  Bueno;  pues  eso  que  ested  hace  es  una  cosa 
inhumana. 

Sind.  Imburrana,  querrá  usted  decir. 

Sinf.  Bueno;  y  usted,  ¿qué  persigue  con  este  sport 
desfigurante  y  contundente? 

Sind.  Verá  usted.  Usted  sabe  que  yo  estoy  enamo¬ 

rado  dejovita. 

Sinf.  ¿Qué  Jovita? 

Sind.  La  hija  de  don  Tiburcio. 

Sinf.  ¡Ah,  sí! 

Sind.  Cuando  hace  unos  meses  estuvo  mi  novia  en 
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el  balneario  de  Chupalacios,  el  mediquillo 
del  balneario  se  enamoró  de  ella,  y  como 
don  Tiburcio  está  enamorado  del  bíceps . 

Sinf.  ¡Caray! . . .  ¿De  quién  dice  usted? 

Sind.  Quiero  decir  que  don  Tiburcio  quiere  llevar 
a  su  casa  un  hombre  que  sea  hombre:  buen 
tórax,  buen  puño,  buenos  hígados... 

Sinf.  Una  carnicería  en  fino.  Comprendido. 

Sind.  El  mediquillo,  en  vista  de  que  no  puede 
arrancarle  el  consentimiento  al  papá,  se  ha 
descolgado  con  una  carta  de  desafío  propo¬ 
niendo  un  match  de  boxeo,  de  suerte  que  el 
vencedor  se  case  con  la  muchacha. 

Sinf.  ¿Y  don  Tiburcio? 

Sind.  Entusiasmado  de  la  idea,  como  yo;  porque 
al  mediquillo  ese  me  lo  meriendo  yo  esta 
tarde.  Yo  no  le  conozco;  me  han  dicho  que 
es  un  tipo  flacucho,  afeminado,  que  las  pier¬ 
nas  se  le  pierden  entre  los  pantalones.  Una 
caña  de  pescar  nostálgica  de  judías. 

Sinf.  Entonces  el  vencerle  no  tiene  mérito. 

Sind.  Pues  aún  no  le  he  dicho  a  usted  lo  que  ten¬ 
go  pensado. 

Sinf.  ¿Qué? 

Sind.  En  secreto,  ¿eh?  He  comprado  dos  munici¬ 
pales  por  cinco  duros. 

Sinf.  Baratos  son. 

Sind.  Es  la  tasa,  ¿sabe?  Esos  dos  municipales  co¬ 
gerán  antes  del  match  al  mediquillo,  lo  lle¬ 

varán  a  la  Prevención,  con  la  excusa  de  re¬ 
gistrarle  por  si  lleva  armas  prohibidas,  y  allí 
le  darán  una  mano  de  golpes  que...  ríase  us¬ 
ted  de  la  burra  del  tío  Margarito. 

Sinf.  ¡Pues  sí  que  es  usted  un  tío  de  coraje!  Y 
entonces,  ¿para  qué  se  entrena  usted? 

Sind.  Para  cuando  el  médico  salga  de  la  Preven¬ 
ción,  que. . .  ¡bueno!  Pero  como  para  enton¬ 
ces  ya  tendré  yo  el  consentimiento  de  mi  fu¬ 
turo  suegro,  ¡me  sonrío  yo  de  todo  el  proto- 
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medicato  español!  Nada;  usted  guarde  el 
secreto  y  vamos  a  la  bodega  a  escoger  una 
botella  de  lo  añejo.  (Empieza  a  dar  puñe¬ 
tazos  al  aire.)  Qué  tío  estoy  hecho,  ¿eh? 
(  Vanse .) 

ESCENA  II 

Balbino,  tipo  fino  y  elegante,  y  Pánfilo,  ordinario 
y  grotesco  por  lo  gordo  y  barrigudo.  Exagérese 
este  detalle.  Da  la  sensación  de  que  está  siem¬ 
pre  congestionado.  Ambos  vienen  de  viaje ,  el  se¬ 
gundo  con  un  pañuelo  blanco  echado  por  el  cue¬ 
llo,  atadas  las  puntas  por  delante. 

Balb.  Ya  estamos,  Pánfilo. 

Pánf.  ( Reuniendo  dos  sillas  para  sentarse.)  Y  a 

era  hora,  don  Balbino.  ¡Vaya  una  caminata! 

Balb.  De  poco  se  queja  usted.  Dos  kilómetros  es¬ 
casos  a  pie. 

Pánf.  ¿Y  los  treinta  y  cinco  de  automóvil  o  de  ca¬ 
rraca?  Y  menos  mal  que  los  compañeros  de 
viaje  eran  como  usted:  fideo  puro. 

Balb.  Ya  le  hizo  usted  cocer  el  catarro  a  aquel 
pobre  señor  de  su  lado  que  iba  a  Aguas- 
buenas. 

Pánf.  ¿A  aquel  largo  y  negro  del  todo  que  parecía 
una  pluma  estilográfica? 

Balb.  El  mismo.  Bueno;  acabemos  de  atar  los  ca¬ 
bos,  porque  pronto  llegará  la  hora  de  la  lu¬ 
cha.  Ya  ve:  el  tapiz  está  preparado. 

Pánf.  Las  condiciones  se  sostienen,  ¿eh? 

Balb.  Viaje  pagado  de  vuelta,  quinientas  pesetas 
y  el  retrato  en  los  periódicos  si  sale  usted 
vencedor. 

Pánf.  El  retrato  no  le  van  a  admitir. 

Balb.  Lo  publicaremos  con  una  carta  diciendo  que 
le  han  curado  a  usted  las  Píldoras  Pink. 
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Pánf.  O  el  chocolate  de  Matías  López. 

Balb.  Bien. 

Pánf.  ¡Pues  vaya  si  salgo  vencedor!  En  cuanto  se 
me  acerque  el  tipo  ese,  a  la  primera  torta... 
¡tortilla! 

Balb.  Oiga,  oiga:  que  me  olvidaba  de  las  cédulas. 

Vamos  a  cambiárnoslas.  (Las  cambian •) 

Pánf.  ¡Qué  tonterías!  Ni  a  usted  ni  a  mí  nos  cono¬ 
ce  aquí  nadie. 

Balb.  Yo  conocí  a  la  muchacha  y  a  su  madre  en  el 
balneario  de  Chupalacios,  siendo  médico  del 
establecimiento,  y  allí  empezaron  nuestras 
relaciones.  Como  su  padre  se  opuso,  y  se¬ 
gún  mis  informes  es  un  bruto... 

Pánf.  ¿Como  yo? 

Balb.  ¡Hombre!  Tanto,  no.  Aún  hay  clases.  Pues... 

digo  que  no  me  he  atrevido  a  venir  por  aquí. 
Así  que  ni  él  ni  nadie  me  conoce. 

Pánf.  Pues  entonces...  yo  tomo  el  nombre  de  us¬ 
ted,  usted  toma  el  mío,  y  todo  arreglado. 

Balb.  ¿Arreglado?  Cuando  tenga  en  mi  bolsillo  el 

acta  firmada  por  el  padre,  dando  a  don  Bal- 
bino  Merengue  y  Chala,  muy  señor  mío,  la 
mano  de  su  hija. 

Pánf.  La  mano,  no.  Toda  la  hija,  con  manos  y 
pies,  y...  hasta  juanetes,  si  los  tiene.  ¡Qué 
pisto  se  dará  usted  en  Chupalacios  de  haber 
roto  con  este  puño  las  narices  al  mejor  mozo 
de  Lacosta.  El  caso  es  que  en  cuanto  él  ave¬ 
rigüe  el  engaño,  se  las  convierte  a  usted  en 
un  pimiento  morrón. 

Balb.  Para  ese  pimiento  guardo  yo  esta  salsa.  (Le 
muestra  el  revólver .)  ¡Se  vive! 

Pánf.  Sí,  se  vive;  pero  no  se  bebe. 

Balb.  Es  verdad.  (Da  unas  palmadas .  Gritan - 
do.)  ¡A  ver  si  va  a  poder  ser. 
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ESCENA  III 

Dichos ,  Sinforiano  y  Sindulfo,  que  salen 

por  el  foro. 

Sinf.  Pué  ser,  pué  ser. 

Sind.  (Viendo  a  Pánfilo.)  ¡Rediez,  qué  masto¬ 
donte!  ¡Ja,  ja!...  (Suelta  una  carcajada , 
que  corta  de  repente  al  observar  que  Pán¬ 
filo  le  mira  con  mala  cara.  Cuando  ya  no 
le  mira  Pánfilo.)  ¡Parece  un  muñeco  del 
pim,  pam,  pum!  ¡Ja,  ja!  (Lo  mismo  que  an¬ 
tes.  Todo  esto  muy  cómico.) 

Sinf.  ¿Qué  se  ofrece? 

Pánf.  Yo,  diez  jarras  de  cerveza. 

Sind.  ¡Gachó!  Tráigale  usted  un  barril,  y  que  se 
tome  un  baño.  ¡Ja,  ja! 

Pánf.  (Mirándole  retador.)  Sí,  señor,  un  barril, 
y  a  usted  me  lo  como  yo  en  ordubritos. 

Sind.  Ejem.. .  (Haciéndose el  distraído.)  (¿Quién 

será  este  tío?) 

Balb.  A  mí  tráigame  una  copa  de  anís  del...  (Mi¬ 
rando  a  Sindulfo  u  con  toda  intención.) 
mono. 

Sind.  ¡Bueno!  (Estos  tíos  nos  van  a  dar  la  tarde.) 

Sinf.  No  hay  del  mono,  señor. 

Pánf.  ¡Cómo  que  no!  Pues...  ¿y  ese  pollo?  (Por 

Sindulfo.) 

Sind.  Oiga,  señor.  (En  tono  amenazador  de 
reto.)  ¡Oiga! 

Pánf.  (Brutalmente.)  ¡Qué,  qué!...  Vamos  a  ver. 

Sind.  ( Transición ,  acobardándose.)  Que...  no 

vale  confundir  la  Historia  Natural.  Un  pollo 
no  es  un  mono. 

Pánf.  ¡Ah!  Vamos... 

Sinf.  (Que  había  ido  por  el  servicio,  vuelve.) 

Qué,  ¿pasaba  algo? 
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Pánf.  Nada.  Es...  el  pollo,  que  había  empezado  a 
cacarear. 

(Sindulfo  se  muerde  los  labios  y  se  sien¬ 
ta  junto  a  una  mesa.) 

Sinf.  ( Sirve  una  jarra  de  cerveza  y  una  copa.) 

Ahí  va  la  primera  jarra  y  una  copa  de  Ca¬ 
zada. 

Balb.  Es  lo  mismo. 

Sinf.  (A  Sindulfo .)  Y  usted,  ¿quiere  tomar  algu¬ 

na  cosita? 

Sind.  Nada. 

Pánf.  Sí,  hombre.  Sírvale  de  mi  parte  un  platito 
de...  riñones. 

Sind.  (. Envalentonándose .)  Y  a  él,  de  la  mía,  una 

ración  de  hígados,  porque  los  suyos  yo  sé 
quién  se  los  va  a  comer.  {Da  un  fuerte  pu¬ 
ñetazo  sobre  la  mesa ,  y  se  levanta .) 

Pánf.  {Con  calma,  y  sin  levantarse .)  ¡Ah!...  Y 
sírvale  también  la  antiespasmódica. 

Sind.  Esa  para  los  hombres  guapos.  {Se  cuadra 

ante  Panfilo  en  actitud  de  ataque .  Panfi¬ 
lo  se  levanta  calmoso ,  hace  una  fuerte 
aspiración  y  suelta  un  soplido  formida¬ 
ble  contra  Sindulfo.  Este  cae  súbitamen¬ 
te  de  espaldas.)  ¡Mi  madre,  qué  ventila¬ 
dor!  {Pánfilo  se  sienta  y  bebe .  Sindulfo 
se  levanta  y  vuelve  a  sentarse))  Me  ha 
cogido  débil. 

Sinf.  ¡Vaya  unos  pulmones,  amigo!  ¿De  modo  que 
ustedes  son  esos  ingenieros  del  ferrocarril 
que...? 

Pánf.  No,  señor.  Yo  vengo  aquí  porque  tengo  un 
desafío  con  un  mozo  de  este  pueblo. 

Sind.  {Asustado.)  (¡Eh!) 

Sinf.  ¿Es  usted  de  Chupalacios? 

Pánf.  De  allí  soy.  Balbino...  ¡Caray,  con  mi  mala 

memoria!  ¡Hasta  el  nombre  se  me  olvida! 
{Pánfilo  saca  la  cédula .) 

Balb.  (Merengue  y  Chala,  hombre.) 


—  12  - 


Pánf. 

SlNF. 

PÁNF. 

SlND. 

PÁNF. 


SlNF. 

Pánf. 


SlND. 

SlNF. 


Balb. 

Pánf. 

Sinf. 


Balb. 

Sinf. 


Balb. 

Sinf. 

Balb. 


Sinf. 


Eso  es.  Merengue  y  Chala,  hombre;  digo... 
Bueno;  ésta  es  mi  cédula. 

(Mirándola.)  Es  verdad.  Médico  de  Chu- 
palacios. 

¿Usted  conoce  a  mi  rival?  Creo  que  es  un 
pelagatos  con  una  geta  de  imbécil... 
(¡Bueno!) 

Además,  he  oído  que  desde  que  se  concertó 
el  match  de  boxeo,  alterna  en  el  postre  la 
carne  de  membrillo  con  los  salicilatos. 

( Benévolo .)  Siempre  se  exagera  un  poco. 
Bueno;  pues  yo  he  venido  con  intención  de 
no  ensañarme.  Me  contentaré  con  darle  un 
directo  en  el  vientre.  En  cuanto  asome  el 
bodrio  por  la  boca,  lo  dejo. 

(¡Mi  abuela!) 

Pues  hombre,  mire  usted  lo  que  son  las 
cosas.  Yo  tenía  entendido  que  el  médico  de 
Chupalacios  era  un  señoritín  que  no  tenía 
siquiera  una  bofetada. 

(Bueno;  ahora  va  conmigo.) 

¡Las  cosas! 

Es  más:  todo  el  mundo  le  creía  deshacién¬ 
dose  de  miedo  y  oculto  dentro  de  un  ma¬ 
carrón. 

(¡Vaya  valor!) 

¡Hombre!  ¡Como  que  hasta  los  chiquillos  de 
aquí  le  tenían  preparada  una  grita  mayús¬ 
cula! 

(¡Demonio,  si  me  descuido!) 

¿Y  este  señor?  ( Por  don  Balbino.) 

(. Rápidamente .)  Yo  soy  Pánfilo  Cebollón, 
para  servirle;  amigo  íntimo  de  don  Balbino 
Merengue  y  Chala  ( Recalcando  bien  para 
que  a  don  Pánfilo  no  se  le  olvide.),  el  co¬ 
loso  del  box,  ante  el  cual  Dempsey  es  un 
miserable  perro  faldero.  ¿He  dicho  algo? 

( Mirando  a  hurtadillas  a  Sindulfo.)  Yo 
creo  que  sí. 


13 


Balb.  Me  ha  invitado  al  espectáculo  y...  la  ver¬ 
dad,  quiero  ver  cómo  se  desbarriga  a  un 
hombre. 

{Sindulfo  empieza  a  limpiarse  el  sudor.) 

Sinf.  Pero,  ¿tanto  puño  tiene  este  hombre?  {Mi¬ 
rando  a  don  Panfilo  que  no  hace  sino 
beber  cerveza .) 

Balb.  ¿Que  si  tiene?  Figúrese  que  en  cierta  oca¬ 
sión  luchó  con  Thin-Chan-Chun,  el  campeón 
japonés,  y  al  segundo  round  hubo  que  bus¬ 
carlo  con  lupa. 

Sind.  {Levantándose.)  (Pues  a  mí  no  me  encuen¬ 
tran  ni  con  anteojo  de  larga  vista.  Voy  a 
buscar  a  mis  dos  municipales  para  que  me 
ablanden  a  este  señor  Merengue,  y  me  lo 
dejen  hecho  un  ídem.) 

(Se  oye  un  grito  de  un  chiquillo  y  ruido 
de  algo  que  se  cae  dentro  de  la  casa . 
Sinforiano  sale  precipitado  por  la  puer¬ 
ta  y  vuelve  con  Casimiro ,  rapaz  de  unos 
doce  años  .) 


ESCENA  IV 


Dichos  y  Casimiro,  llorando  y  sujetándose  con  la 
mano  derecha  la  muñeca  izquierda . 

Sinf.  Pero,  chiquillo,  ¿qué  hacías? 

Cas.  ¡Ay,  ay!  Que  me  he  caído  de  la  mesa. 

Sinf.  ¿Y  dónde  te  has  hecho  daño? 

Cas.  ¡Ay!...  Aquí.  {En  la  muñeca.) 

Sinf.  Por  Dios,  don  Pánfilo,  usted  que  es  médico. 

Pánf.  ¿Yo?  No. 

Balb.  {Apurado.)  (Sí,  hombre,  acuérdese  usted.) 

Pánf.  ¡Ah!  Sí,  sí.  ¡Qué  memoria!  Soy  médico. 

Vaya  que  si  soy.  {Arreglándolo  /zza/.)¿Qué, 
qué  ocurre? 
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Cas.  ( Con  hipo.)  Que...  que...  estaba  yo  solo... 

y...  me  he  caído...  yo  solo... 

Pánf.  ¿Cómo  solo?  Ca,  hombre.  Tú  te  has  caído 
con  todo  el  equipo.  (Porque  a  este  rapaz  lo 
mato  yo.) 

Sinf.  Mire,  señor.  Que  a  lo  mejor  se  le  ha  roto  la 
muñeca. 

Pánf.  ¡Natural!  ¡Si  a  los  chiquillos  no  se  les  puede 
dejar  muñecas! 

Balb.  (¡Atiza!  Pero,  hombre,  cuide  de  lo  que  ha¬ 
bla.)  Descúbrale  el  brazo. 

Cas.  ¡Ay,  ay!  ( Mientras ,  Pánfilo  le  zarandea 
el  brazo  y  Balbino  le  tira  por  detrás  de 
la  chaqueta .) 

Pánf.  No,  no  hay  rotura.  Porque  si  hubiese  rotu¬ 
ra,  el  brazo  tenía  que  bailar,  y  no  baila. 
¿Ve  usted?  {A  Sinforiano.)  Pero  que  ni  un 
fox-trot.  {Le  zarandea  el  brazo.) 

Cas.  ¡Ay,  ay,  ay! 

Sinf.  Pues  el  chico  se  queja. 

Panf.  Es  de  vicio.  Aquí  no  hay  nada.  Esto  es  un 
pequeño  reblandecimiento  del  peritoneo. 

Balb.  (¡María  Santísima!) 

Sind.  ( Comprendiendo  que  ha  debido  decir  una 
barbaridad.)  Del  perito...  ¿qué? 

Panf.  Del  peri....  tontolín. 

Sind.  ¡Ah,  vamos!  Eso  es  otra  cosa.  {Echándose- 

las  de  sabio.) 

Balb.  ¿Sabe  lo  que  pasa?  Que  en  la  clínica  tiene 
entre  manos  un  caso  de  peritonitis  y  no 
piensa  en  otra  cosa. 

Panf.  ¡Como  que  tengo  mis  dudas  de  que  a  lo 
mejor  termine  en  una  embolia! 

Cas.  ¡Ay,  ay! 

Sinf.  No  embolie  más,  señor,  que  está  usted 

convirtiendo  el  brazo  de  mi  hijo  en  batuta. 

Panf.  Esto  del  chico  no  tiene  importancia.  Una 

rociada  de  cerveza  por  fuera  {Le  echa  cer¬ 
veza  a  la  muñeca.),  otra  rociada  por  den- 
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tro  (Le  da  un  trago.),  y  colorín,  colorao 
(Con  gracia  infantil.),  este  brazo  se  ha 
curao. 

Sind  ¿Está  usted  seguro? 

Panf.  ¡Vaya!  Mire.  (Agarra  el  brazo  de  Casi¬ 

miro.) 

Cas.  ¡Ay,  ay,  ay!  (Pone  el  grito  en  el  cielo.) 

Sinf.  (Asustado.)  ¿Y  eso? 

Panf.  (Con  guasa.)  Eso  es  por  despistar.  En  fin, 

que  tome  sopicaldo.  ¿Te  gusta  el  sopicaldo, 
salao? 

Cas.  Sí,  señor.  Y  el  huevo  con  morcilla  también. 

Panf.  Bueno;  que  le  den  el  huevo  con  morcilla 
también. 

(Se  retira  Sinforiano  con  Casimiro.) 


ESCENA  V 


Dichos  y  dos  Municipales,  que  se  dirigen  hacia 

donde  está  Sindulfo. 


Mun.  l.° 
Sind. 
Mun.  2.° 
Sind. 

Mun.  l.° 


Sind. 
Mun.  l.° 
Sind. 

Mun.  l.° 


¿Ha  venido? 

Aquel  tío  gordo. 

¡Vaya  panza! 

Os  duplico  la  propina;  pero  me  lo  habéis  de 
dejar  blando  como  un  cordobán. 

Cuestión  de  rato.  Entre  los  dos,  Benito  y 
tres  vergas,  lo  laminamos.  En  cinco  minu¬ 
tos... 

¿Tú  crees? 

Que  vuelve  en  camilla,  pidiendo  la  Extrema. 
Correos  un  poco  con  las  correas,  por  si  aca¬ 
so.  Y  a  no  perder  tiempo,  ¡ea! 
(Dirigiéndose  con  el  Municipal  2.°  adon¬ 
de  están  Pánfilo  y  Balbino.)  Alto  a  la  po¬ 
licía  de  Lacosta!  ¿Quienes  son  ustedes? 


-  16  — 


Balb. 
Mun.  2.° 

Panf. 
Mun.  l.° 

Panf. 
Mun.  l.° 
Panf. 

0  i  >  1  <  )  V  I 
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Pánfilo  Cebollón. 

( Con  desprecio .)  Nadie  habla  con  usted. 
Usted,  ¿quién  es?  {A  Pánfilo  ) 

Balbino  Merengue  y  Chala. 

¿Usted  es  el  que  va  a  luchar  con  don  Sin- 
dulfo  Berros,  de  este  pueblo? 

Yo  soy.  ¿Qué  se  ofrece? 

Dese  usted  preso. 

{, Levantándose  y  poniéndose  en  guardia.) 
Cójanme  ustedes. 

{Con  suavidad  polizontesca .)  No,  hom¬ 
bre.  Se  trata  de  un  pequeño  reconocimiento 
que  se  le  exige  antes  de  luchar.  Podría  us¬ 
ted  venir  armado  para  luchar  en  condiciones 
ventajosas. 

¿No  es  más  que  eso? 

Nada  más. 

Y  como  comprende,  no  va  a  desnudarse  us¬ 
ted  aquí. 

{Mirando  a  Sindulfo.)  Es  verdad,  que  hay 
señoras. 

(Luego  te  lo  diré.) 

Vamos,  pues.  Pero  que  el  reconocimiento 
sea  ligerito,  ¿eh?,  que  yo  pueda  volver  pron¬ 
to  aquí.  {A  don  Balbino.)  Si  vienen  los 
otros,  que  en  seguida  estamos  de  vuelta. 
Esperarán;  no  faltaba  más.  El  señor  {Por 
Balbino.)  y  yo  diremos  lo  que  ocurre. 
Hasta  luego,  Cebollón. 

Adiós,  Merengue. 

( Vanse  Pánfilo  y  Municipales.) 
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ESCENA  VI 

Balbino  y  SlNDULFO 

De  modo  que  usted  es  amigo  íntimo  de  ese 
Merengue. 

Hombre...  El  es  rico,  yo... 

Vamos,  sí.  ¡Se  chupa  del...  Merengue! 

Su  consultorio  es  una  mina  de  oro. 

Y  diga  usted.  ¿Tiene  tanta  fuerza  como  di¬ 
cen?  Porque  estos  hombres  grasosos  suelen 
ser  de  carne  floja. 

Parece  que  le  preocupa  a  usted  un  poco  el 
puño  de  mi  amigo. 

Naturalmente.  Porque  ha  de  saber  usted  que 
yo  soy  su  rival. 

(Sorprendido.)  ¡Eh!...  ¡Usted!... 

Sindulfo  Berrós,  rival  amoroso  de  Balbino 
Merengue  y  Chala,  curandero  despreciable 
de  Chupalacios. 

¡Bravo!  Una  copita,  hombre.  Me  ha  sido  us¬ 
ted  simpático.  (Toman  una  copa.) 
Gracias.  Pues  verá  usted.  Mire,  aquí  para 
ínter  nos:  A  mí  lo  que  menos  me  importa  es 
Jovita,  la  hija  de  don  Tiburcio. 

¡Vea  usted  lo  que  son  las  cosas!  Otra  copa, 
hombre.  {Beben.) 

Pues  nada...  Ahora  mismo  me  dicen  que  Jo- 
vita  es  presa  de  un  ataque  de  hidrofobia,  y 
yo  me  voy  tan  tranquilo  a  oírle  un  discurso 
a  don  Dalmacio  Iglesias. 

¡Rediez,  qué  tío! 

A  mí  don  Tiburcio  me  parece  sencillamente 
un  besugo,  de  la  familia  más  acreditada  de 
los  percebes. 
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Balb.  ¡Ole  con  ole!  Es  usted  un  barbián.  Otra 
copa,  amigo. 

Sino.  Sí,  hombre.  {Bebe.) 

Balb.  Entonces  no  me  explico  el  interés  de  usted 
en  disputarse  a  esa  chica  en  un  match  de 
boxeo. 

Sind.  ¡Cá,  hombre!  La  chica  es  lo  de  menos;  lo 
que  yo  quiero  son  los  millones  de  su  pa¬ 
dre. 

Balb.  De  modo  que  a  usted  no  le  da  por  el  amor. 

Sind.  No,  señor.  A  mí  me  da  por  la  contabilidad. 

A  mí,  que  don  Tiburcio  me  dé  sus  talegas, 
con  la  hija  entre  ellas,  que  yo  la  reexpediré 
a  su  Jovita  en  doble  pequeña,  y  hasta  puedo 
recomendarle  al  maquinista  un  pequeño 
descarrilamiento  así  como  de  cuarenta  me¬ 
tros  de  altura... 

Balb.  Es  una  solución.  Y  usted,  ¿cómo  se  enteró 
de  que  tenía  un  rival? 

Sind.  Por  los  sobres  que  mandaba  la  muchacha  y 
que  eran  un  verdadero  poema. 

Balb.  ¿Pues? 

Sind.  Figúrese  usted  que  la  dirección  iba  así: 

«Balbino  me  Chala  en  Chupalacios».  Esa 
me  es  el  Merengue,  que,  por  lo  visto,  a  Jo- 
vita  se  le  atraganta.  Bueno;  pues  el  idiota 
de  Balbino... 

Balb.  (¡Agua!) 

Sind.  ...contestaba  a  su  Jovita  Vinagre  y  Moros 

con  sobre  cuya  dirección  decía  así:  «Jovita 
ve  Moros  en  Lacosta».  Esa  ve  es  el  Vina¬ 
gre. 

Balb.  Que  también  se  le  atragantaba. 

Sind.  Ya  ve  usted  que  eso  de  ver  moros  era 

pitorrearse  de  mí.  Entonces  don  Tiburcio 
propuso  el  desafío,  que  yo  acepté.  Y  para 
que  vea  usted  lo  que  son  los  informes:  ya 
ve  usted  el  congrio  hidrópico  que  nos  ha  ve¬ 
nido;  pues  ¡nada!  A  mí  me  escribían  que  era 
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un  tipo  famélico,  con  cara  de  tísico;  vamos, 
un  retrato  algo  parecido  a  usted. 

(Dando  un  salto  y  pisándole  un  pie.)  ¡Ca¬ 
nario! 

¡Ay!  ¡Me  ha  reventado  usted  un  callo! 
Perdone.  (Mueve  la  silla  y  le  pisa  el  otro 
pie.) 

¡Ay!  ¡El  otro! 

¡Todo  sea  por  Dios!  Vamos...  Otra  copita. 
Gracias.  Necesito  estar  sereno. 


ESCENA  Vil 


don  Tiburcio  y  dos  Vecinos.  (No  hablan.) 
Buenas. 

Hola,  don  Tiburcio.  (A  Balbino.)  Aquí  le 
presento  a  don  Tiburcio  Vinagre,  mi  futuro 
suegro. 

Si  triunfas,  hijo.  No  corras  tanto.  ¿Este  es 
el  contrinca? 

No  señor. 

El  contrinca  es  un  hipopótamo  indecoroso, 
pero  ya  para  esta  hora  le  habrán  puesto  co¬ 
mo  una  babosa. 

¿Eh?  ¿Qué  dice  usted? 

Que  ya  le  habrán  desengrasao.  Que  aque¬ 
llos  dos  municipales  le  habrán  sacudido  el 
polvo  y  le  habrán  dejado  como  nuevo. 

¿De  modo  que  se  lo  han  llevado  para  darle 
una  paliza? 

¡A  ver  qué  vida!  ¿Iba  yo  a  luchar  con  un  ca¬ 
chalote  de  refresco? 

Pero  esto  es  una  injusticia  y  una  infamia. 
¿Y  a  usted  qué?  ¡Ni  que  fuera  suya  la  no¬ 
via! 
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No,  señor;  pero  soy  un  defensor  del  boxeo, 
de  la  nobleza  del  boxeo,  que  no  consiente  la 
lucha  con  un  ser  inutilizado. 

Bien;  que  conste  en  acta  la  protesta  del  se¬ 
ñor. 

En  acta  y...  en  la  cabeza  de  este  joven 
(Por  Sindulfo.),  porque  yo  se  la  convierto 
en  un  mapa  mundi  de  relieve.  ¡Mialas! 
( Vase .) 

Transijo  con  la  paliza  por  el  cariño  que  te 
tengo. 

Es  que  yo  estaba  dispuesto  a  luchar  con  una 
persona...  humana,  pero  no  con  un  ballena¬ 
to.  Porque  yo  soy  una  fiera...  ( Comienza  a 
dar  puñetazos  al  aire.) 

(Entusiasmado.)  ¡Bravo!  ¡Rediez,  qué 
hombre!  (En  esto,  inadvertidamente ,  le 
atiza  Sindulfo  un  golpe  en  el  vientre,  y 
al  encornarse  instintivamente  don  Ti- 
burcio,  recibe  otro  en  las  narices.)  ¡Ay! 
¡Ay! 

¡Perdón!  Es  el  entusiasmo  que  se  me  des¬ 
borda. 

¡Canastos!  Guárdalo  para  luego.  (Transi¬ 
ción.  Satisfechísimo  del  puñetazo  recibi¬ 
do ,  mientras  se  limpia  las  narices.)  Re¬ 
diez,  qué  tío  estás  hecho! 

¿Ha  traído  usted  el  acta? 

Aquí  está.  (La  saca  y  la  lee.)  Dice  así: 
«En  la  villa  de  Lacosta,  reunidos  ante  mí, 
don  Tiburcio  Vinagre,  casado,  propietario 
y  subscriptor  de  La  Correspondencia  de 
España:  de  una  parte  el  interfecto  Sindulfo 
Berros...» 

¡Hombre!  Será  el  infrascrito. 

Bueno,  ya  tacharemos.  Prosigo:  «Sindulfo 
Berros,  paseante...» 

¡Cómo  paseante!  ¿Y  mi  carrera? 

Tú  no  has  hecho  más  carrera  que  la  de  Cha- 
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martín  a  la  cuesta  de  las  Perdices.  ¡Si  te 
conoceré  yo! 

¿Y  le  parece  a  usted  poco?  Una  carrera  en 
veinticinco  minutos. 

Déjame  proseguir:  «Paseante  y  gran  boxea¬ 
dor,  por  lo  que  merece  todas  mis  simpa¬ 
tías...» 

Gracias,  don  Tiburcio.  Déjeme  que  vea  dón¬ 
de  dice  eso. 

En  ninguna  parte.  Eso  lo  he  leído...  al  di- 
tao.  Sigo:  «y  de  la  otra  parte...» 

Esa  otra  parte  no  va  a  ninguna  parte. 

Eso  lo  veremos  luego;  «...y  de  la  otra  par¬ 
te  don  Balbino  M.  Chala...» 

Merengue,  don  Tiburcio. 

( Sin  fijarse.)  Gracias.  Guárdalo  para  cuan¬ 
do  acabe. 

Digo  que  ese  Balbino  se  apellida  Meren¬ 
gue. 

¡Merengue!  ¡Caray!  Y  esa  hija  quiere  me¬ 
terme  en  casa  un  merengue ,  expuesto  a  es- 
panzurrarlo  a  cada  momento.  «De  otra  par¬ 
te  Balbino  Merengue  y  Chala,  médico  de 
Chupalacios,  ambos  pretendientes  de  mi 
hija  Jovita,  han  acordado  de  mutuo  y  recí¬ 
proco  acuerdo  entre  ambas  partes  y  con  mi 
venia...» 

Se  dice  biena. 

¿Cómotiena? 

( Toma  el  acta  y  lee .)  Y  con  mi  biena... 
venturanza... 

(< Quitándole  el  acta.)  ¡Maldita  sea!  Con 
mi  venia  o  permiso,  ¡charrán!,  «celebrar  un 
match  de  boxeo,  de  modo,  manera  y  forma 
que  el  vencedor  se  casará  con  mi  hija.  Y...» 
( Oyense  voces  fuera.) 

¿Qué  pasa?  {Mira  por  la  puerta .)  ¡Demo¬ 
nio!  (5e  lleva  las  manos  a  la  cabeza.) 
¡Si  vienen  los  dos  solos  corriendo! 
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D.  Tib.  (Asustado.)  ¡Solos!  ¡Entonces  los  dos  mu¬ 
nicipales  lo  han  matado! 

Sind.  ¡Qué  lo  van  a  matar!  Si  los  que  vienen  son 
Merengue  y  su  compañero.  Y  viene  hecho 
un  basilisco.  ¡Esta  sí  que  es  buena! 

D.  Tib.  Y  a  ti  qué  por  un  merengue.  Te  lo  zampas 
en  un  dos  por  tres. 


ESCENA  VIII 


Dichos ,  Panfilo  y  Balbino. 

Panf.  (Sudoroso  y  con  los  puños  remangados.) 

Buenas  tardes.  El  match  ha  comenzado.  Ya 
he  liquidado  a  dos.  ¡Ea!,  venga  el  tercero. 

Balb.  Aquí  le  presento  a  su  futuro  suegro,  don 
Tiburcio  Vinagre.  Su  yerno,  Balbino  Me¬ 
rengue. 

D.  Tib.  ¡Como  merengue!  Eso  es  un  monte  nevao! 

¡Rediez,  qué  pieza!  (Le  palpa  los  brazos, 
el  pecho ,  etc.,  como  si  fuera  una  figura 
de  cera!)  Oiga,  ¿y  todo  esto  es  de  usted? 

Panf.  No,  que  lo  he  comprado  en  una  carnecería. 

D.  Tib.  Entérese  usted  del  acta. 

Panf.  Que  la  lea  mi  amigo.  Yo,  entretanto,  ¡ven¬ 

tero!,  otras  diez  jarras  de  cerveza.  Es  gaso¬ 
lina  para  el  motor.  (Da  unos  puñetazos  al 
aire!) 

Sind.  (Temblando.)  Don  Tiburcio...  ¡Yo  no  me 

bato! 

D.  Tib.  ¿Cómo? 

Balb.  ¡Eh! 

Sind.  Que  renuncio  al  match.  No  me  encuentro 

en  la  plenitud  de  mis  fuerzas.  Propongo  un 
aplazamiento. 

D.  Tib.  No  seas  cobarde. 
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¡Cobarde  yo!  ¿No  ve  usted,  don  Tiburcio, 
que  si  voy  por  un  directo  a  la  mandíbula, 
tropiezo  siempre  con  la  barriga? 

Pues  dale  en  la  barriga. 

¡Menudo  punching!  Si  es  mayor  que  la  pan¬ 
za  de  la  burra  del  tío  Margarito,  y  aquélla 
no  la  he  montado  una  vez...  ¡Que  no  me 
bato,  vamos! 

Pues  no  se  acepta  lo  del  aplazamiento. 
Bueno;  usted  aquí  pinta  menos  que  una 
mona. 

Yo  no  lo  acepto. 

El  aplazamiento  no  puede  ser.  Llegó  la  hora 
de  decir  la  verdad.  {Mirando  a  Pánfllo.) 
¡Qué  hermoso  animal!  Hago  saber  a  ustedes 
que  mi  hermano  Ruperto,  que  acaba  de  fa¬ 
llecer  en  América,  ha  dejado  su  fortuna,  en 
total  dos  millones  y  medio,  para  repartir  en 
partes  iguales  entre  mi  hija  Jovita,  el  que 
se  case  con  ella  y  yo,  pero  a  condición  de 
que  mi  hija  se  case  en  el  plazo  de  un  mes. 
Si  no  se  casa... 

Si  no  se  casa...  ¡me  caso  en  Breña! 

Si  no  se  casa,  la  herencia  va  a  otra  rama; 
si  se  casa,  se  queda  en  el  tronco.  Conque 
una  de  dos:  al  tronco  o  a  la  rama. 

Al  tronco. 

A  la  tranca  que  te  voy  a  soltar  a  ti,  ladrón. 
Yo  también  digo  al  tronco;  los  gordos  no 
podemos  subir  por  las  ramas. 

Pues  no  va  a  haber  más  remedio  que  cele¬ 
brar  el  match.  Porque,  además,  mi  pobre 
hija,  con  tantas  emociones  está  desde  ayer 
en  la  cama  como  loca  y  no  hace  sino  delirar. 
En  estas  condiciones,  yo  no  puedo  aplazar 
el  match . 

Pues  que  conste,  don  Tiburcio,  que  Meren¬ 
gue  y  Vinagre  no  pueden  casar  bien .  Eso 
termina  en  indigestión. 
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Por  mí  que  termine  en  cólico  miserere.  La 
cuestión  es  que  no  se  pierdan  los  millones. 
¡Ea,  don  Tiburcio,  a  comenzar!  O  toca  us¬ 
ted  el  pito,  o  lo  toco  yo. 

Ni  usted  aquí  toca  el  pito, 
ni  usted  aquí  toca  na. 

He  dicho  que  no  lucho. 

Pues  entonces,  a  terminar  el  acta  y  firmarla. 
Oiga,  papá...  propincuo. 

(A  Pánfilo.)  Oye  tú,  camelos  no,  ¿eh? 
Digo  que  si  es  verdad  que  Jovita,  mi  queri¬ 
da  Jovita,  está  como  loca,  y  delirando  y  sin 
conocimiento... 

Así  es,  desgraciadamente. 

(¡Bueno!  ¡Yo  me  caso  con  ella!  ¡Por  un  mi¬ 
llón  yo  me  caso  con  el  Sursum  Corda!.) 
Digo,  pues,  que  no  hay  que  perder  tiempo 
ni  dinero.  Vamos  ahora  mismo  a  casa  de  us¬ 
ted  y  yo  me  caso  in  articulo  mortis. 

¡Alto!  Eso  no  es  lo  convenido,  sinvergüen¬ 
za.  Lo  convenido  es  el  match  y  después  el 
himeneo. 

El  meneo  es  el  que  yo  te  voy  a  dar  a  ti. 
Pero,  ¿y  a  usted  qué  le  importa  de  todo  esto, 
vamos  a  ver? 

(. Aparte .)  Apriete,  amigo,  que  yo  le  convi¬ 
daré  a  la  boda. 

¿Es  que  se  va  a  casar  usted  con  mi  hija? 

Sí,  señor. 

¿Eh? 

¡Atiza! 

(A  don  Tiburcio.)  El  pobre  ha  perdido  la 
razón.  Créame  usted  a  mí,  que  soy  médico. 
Es  verdad.  (Mirando  con  lástima  a  Bal- 
bino.)  ¡Pobre  muchacho! 

Porque  Balbino  Merengue  y  Chala  soy  yo, 
soy  yo;  lo  digo,  lo  grito,  lo  alboroto. 

¿Lo  ve  usted?  Ya  comienza  la  fase  catalép- 
tica.  Desdoblamiento. 
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(Como  antes.)  ¡Pobre  chico! 
Deslomamiento  sí  que  va  a  haber.  ¡Ea!,  fue¬ 
ra  caretas.  (A  Páfilo.)  O  te  declaras  Pánfi- 
lo  o  te  incrusto  una  bala  en  el  cogote.  ( Saca 
el  revólver  y  le  apunta .) 

Diagnostico  como  médico,  que  ha  entrado 
en  la  fase  furiosa  y  mando  que  lo  retiren. 
{Los  vecinos  le  ehan  mano  por  detrás  y 
lo  meten  en  casa.) 

{Llorando?)  ¡Me  caso  en  la  mar! 

¡Cá  hombre!...  Ni  en  la  mar  ni  en  la  costa 
te  casas  tú. 

Vamos,  vamos  pronto  a  casa,  papá. 


ESCENA  IX 


Dichos  y  Pepe,  médico  de  Lacosta. 

Buenas  tardes,  señores. 

¿Hay  novedad,  señor  doctor? 

Qué...  ¿Ha  muerto? 

Al  contrario,  va  reaccionando.  Ha  recobra¬ 
do  el  Conocimiento,  y  al  decirle  yo  que  tenía 
que  tomar  aspirina,  ha  contestado  con  voz 
débil:  «Aspirina,  no;  merengue,  merengue. 
Y,  francamente,  yo  no  me  atrevo  a  darle 
confituras. 

Oiga,  doctor...  ¿Y  ya  conoce  a  las  perso¬ 
nas? 

¡Ah!  Desde  luego. 

{Escamado?)  Diga,  don  Tiburcio...  Y  ese 
merengue  que  pide,  ¿seré  yo? 

¡Hombre!  ¡No  fastidie  usted!  ¡Qué  ha  de 
ser  usted  un  merengue! 

{Riéndose.)  Comprenda,  doctor.  Este  se- 
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ñor  es  el  prometido  de  mi  hija;  se  llama 
Balbino  Merengue  y  Chala. 

Pepe.  ¡Caramba,  qué  casualidad!  Así  mismo,  nom¬ 
bre  y  apellidos,  se  llama  ur.  muchacho  que 
estudió  para  médico  conmigo  en  Zaragoza. 

Panf.  (¡Agua  va!)  Sí,  no  me  extraña.  Los  meren¬ 
gues  abundan  mucho. 

Sind.  Con  la  diferencia  de  que  usted  es  un  me¬ 
rengue  de  pega  y  el  otro  es  repostería  au¬ 
téntica  y  verídica. 

Pepe.  Pero,  ¿hay  otro? 

Sind.  Sí,  señor;  metido  en  ese  cuarto.  Y  este 
hombre  ni  es  médico  ni  na. 

Panf.  Sí;  soy  diplomado  de  Chicago. 

Sind.  No  haga  usted  caso,  que  antes  ha  metido  la 
pata  en  el  peritoneo. 

Pepe.  Meter  es.  Y  diga  compañero.  {A  Panfilo .) 
¿Es  usted  médico  homeópata  o  alópata? 

Panf.  ¿Yo?  A  lo...  pata  la  llana. 

Sind.  ¡Tableau! 

Pepe.  Este  tiene  de  médico  lo  que  yo  de  obispo. 

Panf.  Bueno;  al  refrigerio.  {Levanta  en  vilo  un 

barril  y  bebe  por  el  agujero .) 


ESCENA  ÚLTIMA 


Dichos ,  Balbino,  Sinforiano  y  los  Vecinos. 


Balb.  ( Sale  apresuradamente ,  como  si  huyera , 

pero  al  ver  a  Pepe  se  arroja  en  sus  bra¬ 
zos.)  ¡Pepe! 

Pepe.  ¡Balbino!  ¿Qué  es  eso? 

Balb.  Eres  mi  providencia.  Di  en  voz  alta  quién 
soy  yo. 

Panf.  Basta.  No  es  necesario. 
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Bueno;  ¿pero  ustedes  han  creído  que  yo  he 
venido  aquí  a  solucionar  rompecabezas? 

No  apurarse,  don  Tibur.  La  cosa  se  arregla¬ 
rá  en  casa;  porque  como  Jo  vita  ha  recobra¬ 
do  el  conocimiento,  con  presentarle  estos 
dos  pedacitos  de  chantilly  ( Coge  a  Balbino 
y  a  Panfilo  y  los  muestra ),  que  elija  el 
postre  que  más  le  agrade. 

Eh,  amigo;  que  yo  no  voy  de  plato  de  pos¬ 
tre  a  ninguna  parte.  Así,  pues,  como  el  papá 
no  me  quiere  ( Por  don  Tiburcio )  y  a  la 
hija  cuando  me  viera  le  daría  cien  patadas 
en  las  tripas,  renuncio  generosamente  a  la 
mano  de  doña  Leonor. 

Yo  protesto  también,  porque  después  de  los 
enredos  que  éste  {Por  Balbino)  ha  metido, 
no  se  va  a  llevar  la  novia  de  rositas. 

En  esto  el  chico  tiene  razón,  y  yo  le  apoyo. 

( A  Pánfilo  )  Ayúdeme,  y  el  10  por  100  de 
comisión. 

¿Qué  hago  yo? 

Al  match,  al  match .  Esta  es  la  mía. 

Pues,  conformes.  Al  match .  (yl  Pepe .)  Yo 
sé  el  secreto  para  echar  a  ese  pollo  a  tierra. 
(A  Balbino .)  El  secreto...  ¿Cuál? 

{Lo  mismo.)  Los  juanetes.  Verás. 
{Quitándose  la  americana.  A  don  Tibur¬ 
cio.)  Usted  va  a  ser  el  juez  de  campo.  Ya 
sabe  usted:  nosotros  nos  metemos  en  el  ta¬ 
piz.  Cuando  usted  pite,  comienza  el  match . 
En  cuanto  caiga  uno  de  los  dos  en  tierra, 
empieza  usted  a  contar:  uno,  dos,  tres,  etcé¬ 
tera,  hasta  diez,  y  si  aún  no  se  ha  levantado 
el  caído,  queda  el  otro  vencedor.  {A  Balbi¬ 
no.)  ¿Conformes? 

Conformes.  Empecemos. 

{Penetra  Sindulfo  en  el  tapiz  y  empieza 
a  dar  puñetazos  al  aire;  penetra  también 
Balbino;  se  mira  a  las  suelas ,  que  tienen 
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unos  hermosos  ribetes  de  clavos,  y  em¬ 
pieza  a  pisar ,  como  quien  mata  cuca¬ 
rachas.) 

(Fijándose  en  las  botas  de  Balbino.)  ¡Este 
me  destroza  los  callos!  ¡Alto!  Pido  que  lu¬ 
chemos  descalzos. 

¿Por  qué? 

Porque...  vamos  a  destrozar  el  tapiz. 

Yo  lo  pago. 

Pero,  Sindulfo...  ¿Yo,  que  te  tenía  por  el 
mozo  crúo  del  pueblo,  y  no  te  atreves  a  lu¬ 
char  con  ese  palillo  de  dientes? 

¿Ahora  sale  usted  cantando  la  gallina? 
¡Ki-ki-ri-kiiiiii!... 

Bueno;  adelante. 

(Don  Tiburcio  hace  sonar  el  pito.  Co¬ 
mienza  el  match.  Balbino ,  acurrucado, 
persigue  los  pies  de  Sindulfo,  y  el  otro 
atiende ,  más  que  a  pegarle,  a  evitar  el 
pisotón.  Exageren  los  actores  lo  cómico 
de  la  escena.  Por  fin,  Balbino  arrea  su 
primer  pisotón.  Sindulfo  pone  el  grito 
en  el  cielo  y  se  queda  sobre  un  pie,  y  asi, 
a  saltos,  esquiva  la  persecución  de  Bal- 
bino.  Este  le  pisa  en  el  otro  pie;  otro 
gemido  de  Sindulfo ,  que  cae  dolorido  a 
tierra.) 

¡Favor,  señor  gordo! 

( Pánfilo ,  abrazado  al  barril,  estará  dur¬ 
miendo  una  mona  mayúscula.) 

(Sacando  el  reloj ,  y  contando  sobre  Sin¬ 
dulfo  con  el  índice  en  alto.)  Una,  dos, 
tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete,  ¡me  planto! 
¿Eh? 

Digo...  ¡perdón!  Ocho,  nueve  y  diez...  si 
no  miente  Pitágoras. 

( Entretanto ,  Sindulfo ,  sentado ,  con  los 
pies  cruzados ,  ajeno  al  recuento,  habrá 
empezado  entre  gemidos  a  descalzarse. 
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Balbino  estará  entretanto  en  guardia , 
con  un  pie  levantado.) 

Pepe  ¡Bravo!  ¡Bien  por  Balbino!  ¡Campeón! 

Todos  ¡Bravo!  {Aplausos  y  vivas.  Panfilo  se 
despierta,  y  al  ver  que  aclaman  a  Bal- 
bino. ,  lo  coge  en  hombros.  Balbino  saluda 
a  todos.) 

Sind.  ¡Bandido!  Ya  me  las  pagarás. 

D.  Tib.  ¡Bravo,  querido  yerno! 

Panf.  ¿De  modo  que  ha  vencido  en  noble  match 
de  boxeo? 

D.  Tib.  No,  seflor.  En  noble  match...  pedáneo. 

Balb.  ¡Jovita  es  mía! 

Sind.  (¡Buena  cucaracha  te  llevas!) 

Panf.  (Simula  que  toca  el  timbre.)  Trrrrriiiii... 

(Como  si  se  llevara  el  teléfono  a  la 
boca.)  Comunicación  con  la  guardilla.  ( Aho¬ 
ra  se  pone  el  puño  en  el  oído ,  como  si 
fuera  el  auricular.) 

Balb.  {Lo  mismo.)  ¿Qué  ocurre  en  el  sótano? 

Panf.  El  cumplimiento  del  contrato. 

Balb.  Pido  el  desahucio. 

Panf.  ¡Miau!  Mientras  no  pague  usted  a  un  servi¬ 
dor  lo  que  convinimos,  no  baja  usted. 

D.  Tib.  Paga,  hombre,  lo  que  sea,  que  ahora  hay 
guita  para  todos. 

Balb.  Allá  van  estas  mil  pesetas  por  telegrafía  sin 
hilos.  {Las  deja  caer) 

Panf.  {Cogiendo  el  billete  al  vuelo.)  ¡Olé!  {Deja 
en  el  suelo  a  Balbino  y  da  una  zapateta 
grotesca.)  ¡A  ver,  ventero!  {Da  unas  pal¬ 
madas.) 

Sinf.  ¿Qué  hay? 

Panf.  ¡La  pipa  de  doscientos  cántaros. 

Sinf.  ¡Agua! 

Panf.  {Amenazándole  con  los  puños.)  ¡Cómo 
agua!  ¡Cerveza  negra! 

D.  Tib.  ¿Vamos? 

Balb.  Vamos  a  casa.  Adiós,  señores. 
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Todos 


¡Viva  el  campeón! 

¡Viva!  ¡Viva!...  {Agitan  los  pañuelos,  y 
forman  calle  por  la  cual  pasa  Balbino 
triunfal .) 


TELÓN 


FIN  DEL  JUGUETE 
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